
 

Adaptación para “Club Semilla” (Romanos 11:36) 

 

 

Una Iglesia Ordenada. Dios Obra en la Concertación. 
 
Lectura Bíblica: Efesios 4:8-16 

 

Objetivos: 

Ayudar al niño a: 

 Saber que Cristo ha dado a cada quien una función para servir y formar parte del 

cuerpo de Cristo. 

 Entender que todos los miembros del cuerpo son importantes.  

 

Para Recordar.  

En la clase pasada aprendimos que que todos los miembros de la iglesia necesitamos estar 

unánimes. Es decir que estemos de acuerdo, tener una misma manera de pensar y una misma 

manera de sentir (Hechos 4:32) para que todos podamos ser uno y caminar juntos en una 

misma dirección.  Esa forma de pensar y sentir debe ser la misma que tiene Cristo,  porque 

él es la cabeza del cuerpo, y él da las órdenes de lo que debe hacer cada parte del cuerpo.  

¿Cómo vamos a conseguir ser unánimes?  En la palabra de Dios tenemos el ejemplo de la 

primera iglesia.   

1. Estando juntos en el mismo lugar. (Hechos 2:1) para aprender su Palabra, amarnos y 

cuidarnos unos a otros.  

2. Perseverando en oración y ruego. (Hechos 1:4) Para que Dios conteste nuestras 

oraciones necesitamos estar de acuerdo y orar con forme a Su voluntad. 

3. Escuchando atentamente su Palabra. (Hechos 8:6) La única manera para que siendo tan 

diferentes, podamos pensar y sentir igual, es que el Señor cambie nuestra manera de 

pensar con Su Palabra. 

4. Desarrollando una misma mente y un mismo corazón. (Hechos 4:32). Debemos  leer su 

palabra, guardarla en nuestro corazón  y obedecerla, eso nos enseñará el camino a seguir.  

5. Dando a conocer su palabra con valor. (Hechos 4:23-30). Hablar a otras personas de 

su amor, perdón, misericordia  y gracia.   

 

La unidad entre los hermanos es un regalo de Dios.  Al estar unánimes los hermanos 

disfrutamos estar juntos y esto es como una medicina que llega a todos los miembros del 

cuerpo. Estar unánimes y en armonía es tan agradable como oler el buen perfume, porque 

Dios envía bendición y vida eterna a sus hijos. (Salmo 133:1-5)  

 

Versículo anterior:  

“Todos los creyentes eran de un solo sentir y pensar”  Hechos 4:32  (NVI) 

 

Versículo a memorizar: 

“Por su acción todo el cuerpo crece y se edifica en amor,” Efesios 4:16 (NVI) 

 

 



 

Adaptación para “Club Semilla” (Romanos 11:36) 

 

 

Desarrollo del Tema:  

En nuestras clases lección de hoy hablaremos de la función que cada persona tiene como 

miembro del cuerpo de Cristo. (Romanos 12:5).   

El cuerpo de Cristo es como nuestro cuerpo, está formado por diferentes miembros, 

nosotros tenemos ojos, orejas, boca, brazos, piernas corazón pulmones, cabello, uñas, etc. 

una mano no es un cuerpo, un diente tampoco es un cuerpo. De igual manera cada persona en 

la iglesia, es un miembro que forma parte del cuerpo de Cristo y tiene una tarea y un lugar 

en este cuerpo.  

Todos los miembros del cuerpo somos importantes, ¿te imaginas si nuestro cuerpo fuera sólo 

ojos? No podríamos hablar o escuchar o cantar, etc. Necesitamos todos los miembros para 

formar el cuerpo. Así también la iglesia cada persona en ella tiene una tarea que realizar. 

Cada persona y cada tarea son importantes. Ningún miembro del cuerpo de Cristo debe 

creer que es más importante que otro. Los ojos no pueden decir a las manos “no las 

necesito”; la cabeza no puede decir a los pies, “no los necesito”. El cuerpo necesita todos los 

miembros para funcionar bien. 

Los miembros de la primera iglesia se dieron cuenta de que era necesario que todos 

ejercieran su función dentro del cuerpo de Cristo, tomando el lugar que Dios había dado a 

cada miembro.  El Señor da a cada persona un don diferente para participar en el 

crecimiento espiritual de la iglesia haciendo visible  la imagen del Dios invisible. 

Jesús es la cabeza del cuerpo. Él  es el que dirige, y manda las ordenes al todo el cuerpo, 

haciendo  posible que todos los miembros del cuerpo trabajen en orden y armonía.  Por 

ejemplo en nuestra iglesia, tenemos a alguien que predica la palabra de Dios, este es el 

pastor. También hay miembros que ayudan al pastor a supervisar a los servidores que 

comparten la palabra en las células, tenemos maestros que nos enseñan cada domingo, están 

las personas de la banda que nos dirigen en la alabanza al Señor, los servidores que dan la 

bienvenida  a  las personas que nos visitan, los que recogen las ofrendas, etc. 

 También hay miembros que funcionan en el cuerpo pero su trabajo no se ve a simple vista.  

Es como en  nuestro cuerpo, no podemos ver nuestro corazón, o nuestros pulmones. En 

nuestra iglesia están las personas que hacen los boletines, las que manejan la computadora 

para proyectar las alabanzas que cantamos cada domingo, las que manejan las cámaras y el 

sistema de sonido, etc. estos servidores que funcionan en esta área no se ven pero su 

trabajo es tan importante como el de los que si vemos.  

Si cada miembro del cuerpo hace su función cumpliremos el propósito de dar a conocer las 

buenas noticias de que Cristo ¡quiere perdonar nuestros pecados y darnos una vida nueva! 

Pero si un miembro deja de funcionar la iglesia se enferma, y si un miembro no permanece en 

el cuerpo se descompone y pierde su función.    

Los niños también somos parte importante del cuerpo. El Señor Jesús está poniendo Su 

Palabra en nuestro corazón, para que crezca y nos transforme a Su imagen y podamos darle 

a conocer; platicando en nuestra casa con nuestra familia las cosas que aprendemos en la 

iglesia, en nuestra escuela con nuestros maestros y amigos, con nuestros vecinos y con todos 

nuestros familiares. 

¡Tenemos una función que cumplir dentro  y fuera de la iglesia! 
 


